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y l iteratura en Educación Secundaria. 
 
INTERJECCIÓN Y MODALIDAD EXCLAMATIVA 
Se designa como INTERJECCIÓN  una clase de palabras autónomas que no se insertan funcionalmente dentro 
de la oración y constituyen por sí solas enunciados independientes. La interjección puede establecer relaciones 
con otras unidades y formar con ellas enunciados complejos. 
El rasgo común de los enunciados interjectivos, ya sean simples o compuestos, consiste en el contorno de 
entonación exclamativo. No es extraño que haya relaciones, por sustitución o por contigüidad, entre las 
interjecciones y las unidades interrogativo-exclamativas o las unidades verbales o nominales propias de la 
apelación (el imperativo y el llamado vocativo). 
Con frecuencia, equivale a una oración cuyos componentes fueran sólo discernibles gracias al contexto y 
hubieran quedado fundidos en un solo signo aplicable a múltiples situaciones. Una interjección no comunica 
más que la injerencia explícita de la actitud del hablante. 
INTERJECCIONES ONOMATOPÉYICAS 
Son las que muestran, de modo incidental y redundante, con un significante onomatopéyico y expresivo. 
Suelen ser adaptaciones fonemáticas de ruidos o acciones. Además, las que se usan con frecuencia y se 
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Otras interjecciones se destinan primordialmente a apelar al interlocutor, bien para llamar su atención, bien 
para tratar de imponerle alguna actitud, entre ellas las unidades que se utilizan al saludar como hola, buenas 
tardes, abur…y algunos ejemplos más: 
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Son muy abundantes las interjecciones de este tercer grupo. Manifiestas en primer lugar el estado de ánimo 
del hablante sobre lo que comunica, sobre sus propias vivencias o sobre la situación. Cada interjección es 
aplicable a variadas experiencias y su sentido solo se deduce del contexto. A la vez incluyen algún componente 
representativo o apelativo. Su significación constante se reduce a mostrar que el hablante injiere su punto de 
vista en el mensaje. Su sentido concreto depende de los significados del contexto y de las sugerencias de la 
situación. 
Ejemplos: 
Ah. Como respuesta se utiliza para manifestar la comprensión de lo que se ha dicho antes. 
Ajá, ajajá. suelen indicar aquiescencia o aprobación. 
Ay. En general señala dolor, sobresalto, lamentación, protesta. En algún caso se mezcla la complacencia a la 
queja. Puede aplicarse a situaciones opuestas. Cuando se profiere con intención apelativa y seguida de un 
término adyacente se origina un sentido de amenaza o de conmiseración hacia lo que este denota. 
Bah. Suele aparecer como manifestación contraria a lo expresado previamente, sea desdén, incredulidad, 
rechazo. 
Ca, quiá. Por su origen alterna con la fórmula abreviada ¡Qué va!  y señala negación o incredulidad ante lo 
expuesto anteriormente. 
Caramba, caray (y variantes). Denotan sorpresa o enfado, en sustitución eufemística de expresiones 
malsonantes. 
Ea. Subraya la conformidad con lo dicho y la resolución en lo que se va a decir o se ha decidido. 
Hola. Aparte su uso apelativo como saludo, se emplea para manifestar sorpresa. 
Huy o uy. Revela sorpresa o extrañeza ante el contexto precedente o la situación, con cierta intención 
ponderativa o de rectificación de lo dicho. 
Ja, ja (y variantes). Participa de las características de las onomatopeyas. Procura reflejar los matices desde la 
carcajada franca a la sonrisa reticente. 
Oh. Sirve para encarecer cualquier sentimiento que se desprenda del contexto o exista en la situación. 
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Ojalá. Expresa deseo intenso de algo en el futuro o añoranza de lo no ocurrido. Exige subjuntivo en el verbo 
con que se combina y puede acompañarse este del transpositor que en el uso coloquial. 
Olé. Indica entusiasmo y aplauso. 
Ps, pss, psh, pché. Se emplea para manifestar reserva, indecisión, indiferencia y aún desprecio. 
Pu, puf, puaf. Se utiliza para sugerir sensaciones o sentimientos de repugnancia o desprecio. 
Tatata. En sentido apelativo es una advertencia que equivale a ¡Cuidado!; revela la disconformidad con lo 
dicho y hasta cierto propósito disuasivo. 
Uf. Señala encarecimiento de las referencias dadas por el contexto. 
HABILITACIÓN DE INTERJECCIONES 
Muchas palabras usadas aisladamente con entonación exclamativa, quedan transpuestas a la función propia 
de la interjección. Son las llamadas interjecciones impropias. Se encuentras sustantivos, adjetivos, adverbios y 
verbos, así como algunos grupos nominales. 
Por ejemplo: 
Hombre. suele revelar objeción o disentimiento; y en otros casos asentimiento. Desprovistos de su sentido 
originario de impetración, señala extrañeza, temor, etc., algunos nombre propios religiosos: ¡Jesús!, ¡Dios mío!, 
¡Virgen santísima!,... 
Mi madre o madre mía. Es un encarecedor aplicable a cualquier sentido.  
Entre los adjetivos, es frecuente el uso interjectivo de bueno, que muchas veces es solo fórmula de relleno 
en la elocución. 
El uso de bravo también inmovilizado en su significante masculino singular, se reduce a manifestar aplauso. 
Claro. Sirve de apoyadura del discurso y se usa a veces como recurso enfático junto a sí o en su lugar. 
Los adverbios usados como interjecciones mantienen su sentido fundamental, ligeramente modificas. Así, 
arriba y fuera. 
Las formas verbales de imperativo son las que se transponen a interjección con más frecuencia. Pierden, en 
general, su significado originario y adoptan papel apelativo o encarecedor. Con la forma vamos parece 
insinuarse a veces la atenuación de lo expresado. 
OFICIOS DE LA INTERJECCIÓN 
1. Aparece como enunciado completo por sí sola: ¡Ah!, ¡Puaf!, ¡Bah!, ¡Vaya!,... 
2. Se le agrega con frecuencia, pero con función independiente. otro enunciado, que puede ser exclamativo: 
¡Uf, qué calor!, ¡Oh, que pena!,...; asertivo ¡Vaya, ya llegó el agua!,...; o imperativo Venga, cantad, ¡Ay, ay, 
mirad!,... 
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3. A menudo precede a un sustantivo en función apelativa: ¡Ay hijo!, no sé;... 
4. Alguna interjección recibe un término adyacente y juntos constituyen una unidad exclamativa. El 
adyacente suele ser un sustantivo o grupo sustantivado precedido de la oportuna preposición: ¡Ay de mi!; 
¡Caramba con la niña!,... 
5. Ocurre también que la interjección equivalga a la unidad exclamativa qué, con lo cual funciona como si 
fuese adyacente del sustantivo o adjetivo que siguen: Vaya juventud; ¡Vaya día!,... 
6. A veces el término adyacente de la interjección es una oración transpuesta. Otras interjecciones de origen 
verbal o nominal admiten como adyacente una oración transpuesta por que o si: Anda que no han cambiado; 
¡Vaya si es capaz!,... 
QUE 
El relativo invariable que abarca las posibilidades funcionales de sustantivos, adjetivos y adverbios. Lo más 
frecuente es que lleve por antecedente un sustantivo y que, por tanto, sea este oficio el que desempeñe en la 
oración que transpone. 
Diversas funciones sustantivas que cumple el relativo: 
• Sujeto 
• Objeto directo 
• Objeto indirecto 
• Objeto preposicional 
• Adyacente circunstancial 
• Adyacente nominal 
 
Cuando el antecedente hace una referencia al tiempo (o más raramente al modo), el que en función 
circunstancial va precedido de la oportuna preposición. 
Pero con gran frecuencia se omite la preposición en estos casos de antecedente temporal o modal. 
El antecedente de que puede ser un adjetivo. En la oración que transpone, el relativo funciona como 
atributo. 
Se trata de construcciones enfáticas que realzan el valor adjetivo. Suprimiendo la ponderación, aparecería 
una construcción normal de relativo. 
El relativo que puede tener un antecedente adverbial, considerando como tales las expresiones temporales o 
modales. La función de que en la oración que transpone es la de adyacente circunstancial. 
De estos usos procede la construcción que utiliza sin que sin preposición o en lugar de un adverbio relativo 
en las estructuras ecuacionales. 
Que puede llevar como antecedente una oración completa. El antecedente de que no es ninguna palabra 
concreta, sino el conjunto de lo significado en la secuencia precedente. 
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EL QUE 
Una oración transpuesta a adjetivo por el relativo puede sustantivarse mediante el artículo si el sustantivo 
antecedente se elude. Si exceptuamos la forma neutra, se trata de un relativo análogo a quien, quienes, al cual 
sustituye normalmente con la ventaja de indicar además las diferencias de género. 
También se ha hecho frecuente el relativo el que sustituyendo al simple que o desplazando a el cual, cuando 
su oficio dentro de la oración transpuesta requiere preposición. 
El artículo no añade ningún valor significativo; solo sirve para evitar la confusión que podría producirse entre 
el relativo y la conjunción que cuando van precedidos de preposición. 
La sustantivación de la oración transpuesta relativa con la unidad neutra lo que es frecuente cuando no 
existe antecedente. 
Esta forma neutra lo que solo puede tener antecedente cuando hace referencia anafórica al enunciado 
previo, y entonces es sustituible por  
QUÉ INTERROGATIVO 
A veces, el interrogativo qué se refuerza intensivamente con el artículo en preguntas que denotan sorpresa o 
extrañeza. 
En la función adjetiva de adyacente en grupo nominal, los interrogativos más comunes son qué y cuánto. 
En lugar de qué, aparece a veces cuál. 
En los interrogativos indirectos, con frecuencia se sustituyen las estructuras oracionales por otras de 
relativo, anteponiendo el artículo al antecedente, si lo hay, o al propio que. 
QUÉ EXCLAMATIVO 
En combinación con la modalidad exclamativa se encuentran las mismas unidades, pero son raros como 
sustantivos quién y cuál y nunca aparece por sí solo qué. Esta última unidad puede presentarse como 
adyacente de un sustantivo, de un adjetivo y de un adverbio. 
En la lengua coloquial se utiliza la combinación qué de seguida de sustantivo en lugar del exclamativo 
cuánto, aunque éste se sigue usando. En su lugar, ante adjetivos o adverbios, se usa cuán, hoy sustituido 
generalmente por qué. 
La ponderación introducida por las unidades exclamativas puede expresarse también por construcciones de 
relativo sustantivadas mediante el artículo.   ● 
 
